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A todos los que alguna vez se han sentido

confundidos, abandonados o solos.
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PRÓLOGO
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En el momento en que escribo estas líneas, la Catedral de San Patricio se halla en medio de su primera restauración y renovación total desde que fue construida en 1858. Mientras me encontraba sentado el Viernes Santo en medio de esta renovación física de nuestra amada catedral, escuché las reflexiones del padre Martin sobre las Últimas Siete Palabras del Señor, sintiéndome agradecido por la renovación espiritual que Él estaba trayendo a los fieles reunidos en oración para celebrar este día, el más solemne del año para la Iglesia.

Confío en que encuentres estas reflexiones tan espiritualmente provechosas y edificantes como yo.

—Timothy Michael Cardenal Dolan

Arzobispo de Nueva York

13 de mayo de 2015

Año de la Vida Consagrada
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Las últimas siete palabras

Cuando le mencioné a una amiga que me habían invitado a predicar sobre las «Últimas Siete Palabras» en la Catedral de San Patricio, en la ciudad de Nueva York, no me sorprendió su reacción: «¿Las últimas siete qué?».

Aunque los cultos de oración centrados en las Últimas Siete Palabras comenzaron, según algunos informan, ya en el siglo dieciséis, muchos cristianos devotos no están familiarizados con esta tradición. Por ese motivo, sería útil dar a conocer un poco su origen.

Las Últimas Siete Palabras son las últimas siete oraciones, frases o sentencias pronunciadas por Jesús mientras colgaba de la cruz el Viernes Santo; al menos, tal como se las recoge en los Evangelios. (Cabe la posibilidad de que haya habido otras que no fueron recogidas por escrito.)

Se han ordenado tradicionalmente de la siguiente manera:

«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23.34).

«Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso» (Lucas 23.43).

«Mujer, ahí tienes a tu hijo [...] Ahí tienes a tu madre» (Juan 19.26–27).

«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Marcos 15.34; Mateo 27.46).

«¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!» (Lucas 23.46).

«Tengo sed» (Juan 19.28).

«Todo está cumplido» (Juan 19.30).

Una rápida mirada a esta lista nos muestra que Jesús habla una vez en los Evangelios de Mateo y Marcos, tres veces en el de Lucas y tres en el de Juan. Por los tanto, la primera pregunta que las personas hacen con frecuencia acerca de las Últimas Siete Palabras es esta: Si se tiene en cuenta la importancia de estas palabras, ¿por qué no aparecen todas ellas en todos los Evangelios? En realidad, si tratamos a Mateo y Marcos como una unidad, puesto que es probable que Mateo tomara material del Evangelio de Marcos, en los demás Evangelios no aparece ninguna frase de Jesús que se encuentre en estos dos evangelios.1 ¿Por qué no?

Para responder a esta pregunta, es útil comprender algo acerca del Nuevo Testamento. Por eso, permíteme ofrecerte un breve resumen sobre el desarrollo de los Evangelios.

La redacción de los Evangelios tuvo lugar en varias etapas.2 La primera fue el ministerio público mismo de Jesús, que comenzó aproximadamente alrededor del año 30 A.D. Después vino la «tradición oral», durante la cual los relatos sobre lo que Jesús había dicho y hecho se transmitieron de forma hablada de una persona a otra. Durante este período, habría existido poca necesidad de contar con un registro escrito.

Los apóstoles de Jesús, sus discípulos, sus seguidores y otros testigos presenciales aún vivían, de modo que podían ofrecer de primera mano cuatro relatos sobre las Últimas Siete Palabras basados en sus encuentros con Él. Con respecto a algunos episodios, habría muchos testigos; en cuanto a otros, pocos; para un puñado de ellos, solo un testigo.3

Sin embargo, no había necesidad de libros, puesto que se contaba con testigos presenciales. Además, muchos de los primeros discípulos no sabían leer ni escribir.

Aun en esta etapa temprana se puede ver la probabilidad de que surgieran diferencias entre las diversas tradiciones orales. En primer lugar, no todos los testigos presenciales describirían un suceso exactamente de la misma forma. Cada uno de ellos resaltaría uno u otro detalle, dependiendo de lo que considerara importante. Así podemos entender de qué forma se producirían algunas variaciones en el relato acerca de Jesús, lo cual nos ayuda a responder la pregunta de por qué los Evangelios no siempre están de acuerdo entre sí y, en este caso, por qué no se hallan incluidas todas las Últimas Siete Palabras en todos y cada uno de los Evangelios.

Después que murieron los testigos originales y se vio con claridad que Jesús no volvería pronto, tal como esperaban algunos, comenzó la siguiente etapa. En este período resultaba necesaria la obra editorial de aquellos que recopilaron los Evangelios para los primeros tiempos de la Iglesia, conocidos con el nombre de «evangelistas»: Mateo, Marcos, Lucas y Juan.4 Con el tiempo, la Iglesia llegó a definir estos cuatro libros como los Evangelios aprobados, o «canónicos», debido a su amplio uso, su ortodoxia teológica y su relación con los apóstoles.5

Cada uno de los evangelistas escribió para un público diferente y, en consecuencia, resaltó diferentes partes de la historia, tal vez dejando fuera lo que otro escritor habría considerado importante, o añadiendo pasajes que otro escritor habría juzgado menos significativos. Esto también ayuda a explicar la selección de algunas de las cosas dichas por Jesús desde la cruz y la omisión de otras.

Además, algunas de las palabras que pronunció Jesús desde la cruz pueden haber sido del conocimiento de un evangelista, pero tal vez no lo fueran del conocimiento de los demás.

Tres de los Evangelios —Mateo, Marcos y Lucas— se hallan entrelazados. Aunque hay teorías diferentes para explicar de qué forma se relacionan entre sí, es claro que sí están conectados. La mayoría de los expertos piensa que el primero de todos fue el Evangelio de Marcos, y que este evangelista escribió para una comunidad no judía alrededor del año 70 A.D. El Evangelio de Mateo, escrito alrededor de los años 85 a 90, y dirigido a un público mayormente judío, es una versión ampliada y revisada de Marcos, complementada con otros relatos. Lucas, aunque es probable que fuera un gentil (que no fuera judío), aun así conocía algo acerca de las tradiciones judías cuando escribió su Evangelio alrededor del mismo tiempo que se escribió el de Mateo; él también tomó material de Marcos y complementó su narración con otros relatos. Tanto Mateo como Lucas se apoyaron asimismo fuertemente en una fuente independiente de dichos.6

Aunque Mateo, Marcos y Lucas editaron sus libros para dirigirse a comunidades concretas de lectores, sus Evangelios son tan similares que se les llama «los evangelios sinópticos», porque contienen numerosos pasajes que se pueden ver al mismo tiempo. (El vocablo griego syn-opsis significa aproximadamente «ver juntos».)

El Evangelio de Juan, escrito más tarde, lo más probable destinado a los cristianos que vivían en la zona oriental del Mediterráneo, es notablemente distinto a los sinópticos. Por ejemplo, en su narrativa, Juan introduce varios personajes que no aparecen nunca en los otros tres Evangelios, como Nicodemo, el hombre que había nacido ciego, la mujer samaritana y Lázaro. En realidad, son pocos los episodios del ministerio público de Jesús recogidos en el Evangelio de Juan que reflejan incidentes de los sinópticos.

De este modo, es fácil ver por qué las Últimas Siete Palabras varían de un Evangelio a otro. Por consiguiente, estas frases no representan solamente los pensamientos finales de Jesús en la cruz (al menos, tal como se recogen en los Evangelios), sino también aquellas palabras que las comunidades para las cuales escribieron originalmente los evangelistas consideraban que eran las más importantes. Por lo tanto, las Últimas Siete Palabras son importantes para comprender no solo a Jesús, sino también a la Iglesia naciente.

Ahora que conocemos un poco acerca de los Evangelios, ¿dónde surgió la tradición de los servicios de adoración centrados en las Últimas Siete Palabras?

Esto es más difícil de explicar. Ya en el siglo segundo hubo intentos por «poner en orden» las Últimas Siete Palabras a fin de darles algo de cohesión.7 Como ya mencioné, algunos expertos fechan las ceremonias litúrgicas que se centran en estas frases como existentes ya en el siglo diecisiete, pero es difícil determinar con precisión sus orígenes.

Hoy en día, al menos podemos decir que la práctica actual se extiende a lo largo de numerosas iglesias en diversas denominaciones cristianas, y suele formar parte del culto del Viernes Santo en una catedral o iglesia. Ha habido también compositores que han usado las Últimas Siete Palabras como base para piezas corales. Normalmente, las liturgias de las Últimas Siete Palabras incluyen una combinación de oración, música y reflexiones.

La mayoría de las iglesias escogen a siete oradores diferentes, a veces procedentes de diversas denominaciones cristianas, cada uno de los cuales hace sus reflexiones sobre una de las frases. En la iglesia de los jesuitas en Nueva York, donde celebro misa con frecuencia, el párroco tiene la costumbre de invitar a sacerdotes episcopales (tanto hombres como mujeres), pastores bautistas, miembros del clero luterano, miembros de órdenes religiosas católicas y laicos procedentes de diversos caminos en la vida para recibir de ellos una amplia variedad de puntos de vista durante el Viernes Santo. En mi caso, el cardenal Timothy Dolan, el arzobispo de Nueva York, me pidió que fuera el único presentador, lo cual hizo que no fueran pocos los jesuitas que con gran preocupación por los miembros de la parroquia de Saint Patrick exclamaran: «¿Las siete? ¿Solamente tú?».

Si existe un tema dominante en mis propias reflexiones, es el de la forma en que los sufrimientos de Jesús lo ayudan a comprendernos. Pocas cosas han sido tan importantes en mi propia vida y en la vida de las personas que acuden a mí en busca de dirección espiritual y consejería pastoral. La persona a la cual dirigimos nuestras oraciones, el hombre al que tenemos la esperanza de seguir, el que resucitó de entre los muertos, nos comprende, porque vivió una vida humana y una que, sobre todo en su última semana, estuvo llena de sufrimiento.

Por supuesto, difícilmente se puede entender esto como una idea nueva. La Epístola a los Hebreos dice: «Pues nuestro Sumo sacerdote puede compadecerse de nuestra debilidad, porque él también estuvo sometido a las mismas pruebas que nosotros; solo que él jamás pecó».8 Esto no quiere decir que el sufrimiento sea la única parte importante de la vida de Jesús. En realidad, a lo largo de toda la historia cristiana ha existido un énfasis excesivo en los sufrimientos de Jesús. Enfocarnos en Él solamente como el «Varón de dolores» es pasar por alto el resto de su ministerio público, que fue uno
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